Nombre: Duberg Serd

Nacionalidad: Cambrils(Tarragona)

Fecha de Nacimiento: 3/11/1982

Lugar de Nacimiento: Reus(Tarragona)

Fecha Actual: 15/11/2017

Altura. 1’83

-

Demonios del mal existentes: Doad, Baal, Gread, Verónica, Sum, etc.

-

Historia:

Empezaré presentándome: mi nombre es Duberg, pero mis amigos siguen llamándome Duby. Desciendo de una familia cuyas raíces están ubicadas en el servicio de personas nobles y respetadas. Mi abuela siempre me dijo que sus tatarabuelos ya descendían de sirvientes de personas tan misteriosas como son los Oscuros; poco se sabe ya de esta, y todo la información posible sólo podría encontrarla años atrás en la biblioteca familiar entre el polvo que ya le caracteriza.

Pues bien, yo fui uno de los supervivientes de una trágica historia comenzada por mi culpa, que jamás me lo perdonaré.

Todo comenzó por querer iniciar una aventura con el único objetivo de divertirnos. Y eso sin pensar antes en que hay cosas con las que más vale no meterse, pero que están ahí al posible uso de todos nosotros. Y es que, como dijo Virgilio en Las Enéidas: “Es fácil descender al Infierno, de día o de noche, las puertas de la Muerte están abiertas de par en par; pero retornar, volver sobre tus pasos para llegar a la superficie: he aquí el auténtico desafío”. 

¡Que razón que tenía!, ojalá hubiésemos sabido esto antes, pero ya es tarde.

Sin más, iré al grano:

Verano, 28 de julio de 1998. Lo recuerdo como si fuese ayer. Todo comenzó la misma tarde a eso de las 3:30. Los amigos reunidos para “dar una vuelta”. Eramos 5: Carlos, Julio, Elena, María y yo. Eramos distintos, por que además de dar vueltas por el pueblo, ir a casa de alguno de nosotros, tomar algo, visitar algún lugar, etc. Nos gustaba la aventura: descubrir lugares nuevos y “ocultos”, perdernos e incluso visitar casas abandonadas.

Ese día estabamos en un impenetrable aburrimiento y monotonía. ¡No nos quedaba nada por hacer!

Por desgracia, eso me daría pie a un fatídico comentario:

· ¿Aburridos otra vez, eh? - Dije

· Se nota que no conocéis la auténtica aventura y diversión que podríamos obtener con ese poco de valor que os falta, –continué- todo esta aquí dentro –dije tocándome suavemente la sien con el dedo índice-

· ¿Qué nos intentas decir, Duby? –preguntó interesada María-

· Nada, no seriais capaces...

· ¡Anda suelta, no te hagas el interesante! –irrumpió Julio-

· Bueno, –proseguí- estamos hartos de visitar caminos, casas abandonadas en el pueblo... y siempre de día

· ¿Pretendes hacernos ir a una casa abandonada de noche? –Preguntó Elena asustada-

· No me parece mala idea –dijo María defendiendo mis ideales.

· Bien, pues no es exactamente eso, tengo un plan: conozco un lugar misterioso donde se halla una especie de mansión abandonada.

· Suena bien –añadió María.

· Pues bien, podríamos visitarla. Pero esta vez por la noche, con provisiones y todo lo necesario para ello –Informé.

· ¿Está muy lejos? –Preguntó Julio.

· A unos 70 quilómetros de aquí. Está escondida entre las montañas. No os preocupéis, con las motos llegaríamos en poco más de una hora. Si salimos de buena mañana, nos organizaríamos para una perfecta instalación allí.

· Ah, ¿pero lo dices enserio? – Pregunto Carlos que parecía estar ausente al tema.

· Claro, llevaríamos comida, linternas, pilas pos si acaso, algo de dinero, esterillas, sacos de dormir o mantas, la radio con algún casette de música... –dije enumerando cada cosa con los dedos-

· ¿ y que hay de divertido, que hariamos ahí? –Quiso informarse María.

· Pues emociones nuevas... ¡podríamos hacer espiritismo! –dije interesado

· Conmigo no contéis –dijo Carlos asustado

· Eres un gallina, ¡siempre te pierdes lo mejor! –intentó ofenderle Elena

· Esta bien, contar conmigo... –Reptificó Carlos con aire poco convencido

Pues así, comenzamos a hacer una lista de cosas necesarias para llevar, día y punto de quedada...

Elena y María transportarían toda la comida y botiquín de urgencias en la moto de esta última.

Yo y Carlos nos encargaríamos del material práctico de “supervivencia”, como por ejemplo navaja, machete, radio y cintas de música, sacos y mantas de dormir, esterillas, internas, pilas de recambio, etc.

Y finalmente Julio, con su moto llevaría un Magnetófono y sus distintos accesorios, cintas vírgenes, la Tabla Ouija, bolígrafos, libreta, libros de información y todos los demás trastos de este tipo.

Día 3, día de la excursión. Dispuestos a pasar una o más noches en ese lugar.

A las 9 de la mañana nos reunimos en la plaza del pueblo para ponerlo todo a punto. 

Como siempre, Julio llegó el último.

Una vez todo reunidos, nos dividimos: Elena y María en una misma moto, así como Carlos y yo. Pero Julio iría sólo en la suya.

Serían las 11:00 de la mañana cuando estuvo todo apunto y partimos hacia ese lugar. El viaje fue divertido, pero eso sí, cada vez hacía mas calor...

Llegamos al pueblo. Solo teníamos que bajar las montañas y seguir el río. Al bajar, me di cuenta de los que cambian las cosas en que te lo cuenten, a verlo con tus propios ojos. Era un húmedo camino, largo y pedregoso. Las aguas cada vez eran más lóbregas. Ese lijero pero intenso olor que desprendía, típico de los ríos. Allí parecía volverse cada vez un lugar más fresco y poco ventilado.

Eran casi las 2:00 del mediodía. Yo rezaba por no habernos perdido.

A las 3:30 nos detuvimos para descansar y comer algo. Las chicas sacaron la comida y comenzamos a comer como unos desesperados; ¡había hambre!

Al acabar proseguimos hasta llegar donde nacía el río.

Allí se encontraba la casa. Más impresionante que cuando me la describieron. Su gran longitud parecía ser la culpable de hacer desaparecer parte de ella bajo las tenebrosas sombras provocadas por los inclinados árboles y grandes montañas que impedían la entrada de claros rayos de luz.

La examinamos. Contenía un sótano sellado con una simple cadena unida con un candado. Se componía de sótano, planta baja y de dos pisos superiores; este último estrecho que, al parecer, con una sola habitación.

La puerta estaba abierta de par en par. Era de madera pintada de un color verdoso, un poco estropeada por el tiempo y humedad. Miré para asegurarme de qué estábamos todos. Entonces, de mi mochila saqué cinco linternas para repartirlas. 

El elegido en entrar primero fui yo, por ser el “responsable” de habernos metido en esto.

Antes de entrar, apunte con la linterna toda la habitación principal para asegurarme. Pude distinguir un reloj de pared antiguo roto tirado en el suelo, una mesa de madera tallada a mano, dos habitaciones mas y una escalera que subía hacia arriba.

Di tres pasos hacia adelante mientras miraba atrás para asegurarme que los otros me seguían. Una vez todos dentro, nos situamos en mitad del salón: ese sería nuestro punto inicial, y por ello nos sentamos formando un circulo y situamos una lampara de gas en medio para tener mejor visión. La habitación quedó iluminada al completo por aquella azulada luz. Todos temblábamos de miedo. Eran las siete y era ya oscuro.

